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			Este libro tiene un propósito muy preciso: ofrecer a quienes lo lean una ruta de acceso, clara y a la vez seria, al conocimiento de uno de los grandes problemas de las sociedades del presente: la discriminación.

			Hacerlo no es necesariamente sencillo. Con frecuencia, algunos términos que están presentes de manera abrumadora en nuestra vida cotidiana parecen claros y transparentes debido a su familiaridad, cuando en realidad, como es el caso de la palabra discriminación, abrigan grandes complejidades y desafíos intelectuales. Por ello, este texto trata de facilitarnos un movimiento que es necesario en todas las cuestiones científicas: el tránsito de las impresiones u opiniones cotidianas a los conceptos y los argumentos fundamentados. Aunque creamos ya saber en qué consiste la discriminación, acaso porque incluso la hayamos experimentado como víctimas o victimarios, es de gran importancia entender su naturaleza, sus causas, sus dimensiones y alcance, el daño que produce, las formas de estudiarla y, sobre todo, las alternativas que tenemos para combatirla.

			Podría sorprendernos descubrir que la nuestra es una sociedad en la que se discrimina de manera regular y en donde la mayoría de la población, por distintas causas, padece esta forma de desigualdad que, sobre la base de prejuicios y estigmas, niega derechos y oportunidades a grupos humanos completos. 

			Hasta hace poco tiempo se creía que la discriminación era un problema ausente en México o de presencia sólo marginal. También se creía que la discriminación se reducía a lo racial o lo étnico; sin embargo, en virtud de nuevos estudios, análisis, mediciones, agendas políticas y movimientos sociales, hoy sabemos que la discriminación tiene una presencia constitutiva en las instituciones sociales y las relaciones personales de nuestro espacio común, y prácticamente involucra a todas las personas y grupos. Pero la sorpresa de este descubrimiento no se queda en el ámbito nacional: la discriminación es también un novedoso problema global y, por ello, las definiciones, diagnósticos y estrategias que funcionan en otras naciones y regiones pueden ayudarnos a comprender y superar lo que sucede en nuestro país.

			En esta obra te ofrecemos un recorrido por algunas de las cuestiones centrales del fenómeno social de la discriminación. En los capítulos que leerás a continuación, encontrarás desde una definición técnica de discriminación que te permitirá evitar las muchas confusiones que la palabra abriga, hasta un mínimo inventario de los recursos que las sociedades democráticas han creado para combatir la discriminación o desigualdad de trato. En el camino te daremos información tanto de los móviles o causas de la discriminación como de la manera en que las personas viven esta forma de desigualdad y dominio. 

			Del mismo modo, te ofrecemos algunas guías para entender debates de enorme importancia, como el de la relación entre la libertad de expresión y la protección de los grupos discriminados; la llamada acción afirmativa con su paradójica exigencia de tratar a los grupos de manera diferenciada para alcanzar la igualdad entre ellos, así como el de la aparición de nuevos enfoques para el conocimiento de la desventaja y la desigualdad, como el de la llamada interseccionalidad.

			Como notarás, se ha intentado mantener un estilo directo y un discurso didáctico y clarificador. Tú dirás si se ha logrado. A la vez, el texto quiere ser una invitación y un estímulo para quienes deseen adentrarse en un conocimiento más profundo de esta temática.

			El autor quiere agradecer muy sinceramente la oportunidad que le brinda la Universidad Nacional Autónoma de México –su alma mater– para sumarse a sus imprescindibles tareas de divulgación de la ciencia. También desea agradecer a las personas que, como académicas, editoras y dictaminadoras, hicieron posible la producción de este libro.
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			Cuando una palabra nos resulta extraña o desconocida, solemos acudir a un diccionario para aclarar su significado. De este modo, nos resulta más sencillo entenderla y comunicarla. Discriminación es uno de esos términos para los que ayuda mucho la visita al diccionario, sobre todo porque contiene más de un significado y siempre es deseable, cuando tratamos de temas tan importantes, alejarnos de las confusiones.

			Podemos iniciar con un diccionario relevante, por ejemplo, el Diccionario de la Lengua Española, publicado por la Real Academia Española de la Lengua. En éste, el término discriminación se explica como la “acción y efecto de discriminar”. A la vez, esta acción encuentra allí mismo dos acepciones o definiciones: “1. Separar, distinguir, diferenciar una cosa de otra. 2. Dar trato de inferioridad, diferenciar a una persona o colectividad por motivos raciales, religiosos, políticos, etcétera.”

			Puedes notar que, en su primera acepción, la palabra discriminar no contiene un significado que la haga negativa o que sugiera que es injusta, ya que sólo hace referencia a separar, distinguir o escoger. Conforme a este significado, la discriminación no implica una conducta o expresión dañina o perniciosa, por lo que podemos decir que estamos ante un significado neutral de dicha acción. De este modo, alguien discrimina cuando distingue una cosa de otra, sin que ello implique una conducta de exclusión o rechazo. Así, por ejemplo, sabemos que las personas daltónicas no logran distinguir o discriminar entre ciertos colores; es decir, literalmente los confunden. Quienes no padecen daltonismo son capaces de realizar esa discriminación, pero decir que quienes no discriminan entre colores deberían ser elogiados por ello y que quienes discriminan entre colores deberían ser criticados o sancionados sería un completo absurdo. Pensemos también en el ejemplo de una formación escolar, donde una profesora ordena a sus estudiantes por estatura, de menor a mayor, para que todos puedan ver el patio en donde se lleva a cabo la ceremonia de los honores a la bandera. Puede decirse que ella discrimina por tamaño, ya que separa entre altos, medianos y pequeños, pero no diríamos que con su acción los juzga como inferiores o superiores, o como mejores o peores.

			Sin embargo, este significado de “separar y distinguir” no es el más común cuando hablamos de discriminar. El significado más usual es el que encontramos en la segunda acepción, que se refiere a dar un trato de inferioridad a las personas. Por ello, ahora piensa qué sucedería si la misma profesora decidiera clasificar a sus estudiantes separándolos entre indígenas y mestizos, entre feos y guapos, entre morenos y blancos, entre protestantes y católicos o entre mujeres y hombres, tratando mejor a los segundos y “dando un trato de inferioridad” a los primeros. Seguramente lo verías como una injusticia. En efecto, lo es, porque aquí ya nos encontramos con la discriminación como una conducta negativa y como un comportamiento relativo a la desigualdad, al dominio y abuso entre personas y grupos y, como luego veremos, a la violación de los derechos humanos. 

			Este segundo significado se refiere a una “relación asimétrica entre personas”; es decir, a una relación no equitativa y a una diferenciación por motivos como el sexo, el tono de piel, la raza o la religión. Tal relación y diferenciación son inaceptables y deben ser prohibidas. Este significado de discriminar es el más extendido en nuestro uso común del lenguaje. Así, discriminar es tratar a otras personas como inferiores, y esto sobre la base de alguna característica o atributo que no es vista como normal, agradable o aceptable por quien discrimina: el color de la piel, la religión, el sexo o género, el origen nacional, la discapacidad, la preferencia sexual, etcétera. De esta manera, si una persona es considerada inferior por ser indígena, mujer u homosexual, puede decirse que está siendo discriminada. Esos motivos para discriminar están conectados con los prejuicios y estigmas –de los que hablaremos más adelante– que están en la base de la discriminación y que generalmente provienen de la cultura en que hemos crecido y que ha moldeado buena parte de nuestra sensibilidad y nuestras opiniones.

			La manera de discriminar nos dice mucho sobre la conducta humana, ya que es una injusticia que se ejerce sobre quienes son consideradas personas inferiores, y nos dice, también, que existen ciertas características en las personas que detonan o motivan esa conducta negativa y dañina.

			Pero, llegados a este punto, debemos preguntar: ¿en el segundo significado está presente todo lo que hay que saber sobre la discriminación como trato injusto e inequitativo? O, dicho de otra manera: ¿qué significado preciso debería darse a la frase “dar trato de inferioridad” para no quedar atrapados en las interpretaciones personales o subjetivas de la discriminación? Esto es importante porque con frecuencia aumentamos la gravedad de las cosas que nos molestan o nos incomodan (diría el lenguaje popular, “somos muy sentidos”), y por ello podríamos reclamar que se nos discrimina cuando, por ejemplo, alguien es desatento con nosotros o cuando sentimos que alguien no nos trata como creemos que debería hacerlo. De hecho, podemos acusar a alguien de que nos discrimina sólo porque nos ha hecho sentir mal. Pero, ¿cómo evitar este riesgo?, ¿existe, entonces, una medida para saber con precisión en qué consiste ese trato de inferioridad?

			En realidad nos hace falta una pieza en la definición de discriminación que estamos construyendo, lo que implica que la segunda acepción del diccionario está incompleta; es decir, falta el contenido del mencionado “trato de inferioridad”, que tiene que ser entendido como los daños profundos y reales que son producidos por la discriminación. Para decirlo de una vez y con claridad: la discriminación es una injusticia grave porque viola o daña los derechos y las oportunidades fundamentales de las personas que la sufren. De allí que, para comprender adecuadamente la discriminación, superando las limitaciones de la definición del diccionario, ésta deba verse como una violación o restricción de derechos y oportunidades que sufren personas y grupos determinados. Así, nos situamos en otro terreno –al que puedes llamar “definición técnica de discriminación”– que entiende la discriminación a partir del daño que produce en los derechos y oportunidades de las personas que la sufren; es decir, del daño a su integridad humana.

			Esta definición técnica de la discriminación proviene de la Declaración Universal de los Derechos Humanos, uno de los grandes textos civilizatorios en la historia de la humanidad, promulgada en 1948 por la Asamblea General de las Naciones Unidas, de la que nuestro país forma parte. En este documento se registran los derechos que deben ser reconocidos a cualquier persona sin considerar su nacionalidad, su religión, su sexo o género, o cualquier otro elemento de su vida. Aunque te sugerimos que leas la Declaración completa, para el tema que nos ocupa son de especial atención los artículos 2 y 7. El artículo 2 establece que: “Toda persona tiene todos los derechos y libertades proclamados en esta Declaración, sin distinción alguna de raza, color, sexo, idioma, religión, opinión política o de cualquier otra índole, origen nacional o social, posición económica, nacimiento o cualquier otra condición.” El artículo 7, por su parte, establece que: “Todos son iguales ante la ley y tienen, sin distinción, derecho a igual protección de la ley. Todos tienen derecho a igual protección contra toda discriminación que infrinja esta Declaración y contra toda provocación a tal discriminación.”

			De estos artículos pueden derivarse tres ideas importantes: 

			1) todas las personas somos titulares de los derechos y libertades suscritos en la Declaración, es decir, todos, sin excepción, poseemos derechos humanos; 

			2) a nadie debe negarse o limitarse estos derechos en razón de su raza, color, sexo, idioma, religión, etcétera; y 

			3)	la discriminación se caracteriza por la violación a alguno de los múltiples derechos establecidos en la Declaración motivada por la pertenencia de las personas a uno o varios de los grupos mencionados. 

			Por ejemplo, durante mucho tiempo, en Estados Unidos, a las personas negras se les limitaba o prohibía el derecho de votar precisamente por el color de su piel. Si el derecho de ejercer el voto es un derecho humano, prohibir su ejercicio a alguien por el grupo racial o étnico al que pertenece constituye un claro ejemplo de discriminación. Pero hay otros ejemplos que son más cercanos a nosotros: si a una niña o niño se le niega la inscripción a la escuela porque pertenece a un grupo religioso que prohíbe a sus integrantes hacer los honores a la bandera, estamos también ante un caso de discriminación. Puedes notar que en ambos ejemplos aparecen siempre dos indicadores de la discriminación: la violación de un derecho humano o de una oportunidad relevante y la pertenencia a un grupo considerado inferior, peligroso o desviado, al que se trata como si valiera menos.

			La referencia a estos grupos es muy importante porque a lo largo de la historia la pertenencia a uno o a varios de ellos ha puesto a sus integrantes en desventaja y en situación de vulnerabilidad a la discriminación, pues se trata de colectivos que son objeto de prejuicios negativos y de largos procesos de estigmatización. Las personas juristas, es decir, las especialistas en derecho, han denominado a estos grupos de distintos modos: grupos históricamente discriminados, categorías prohibidas de discriminación y categorías sospechosas de discriminación, entre otros. Con estas denominaciones se resalta que, si bien toda persona tiene la posibilidad de sufrir discriminación, la pertenencia a uno o varios de estos grupos genera una mayor probabilidad de sufrir actos discriminatorios, por lo que debería existir una mayor protección hacia esos grupos. De esta manera, si en una situación donde están de por medio los derechos humanos aparece la referencia a algunos de estos grupos, debemos preguntarnos o sospechar si existe un acto o proceso de discriminación.

			Algo importante de resaltar es que la lista de grupos discriminados de la Declaración es abierta, es decir, no agota el inventario de los grupos que pueden ser objeto de discriminación (por ello habla de “cualquier otra condición”). Grupos como los de las personas con discapacidad o las personas de la diversidad sexual no están mencionados en la Declaración, pero se han ido agregando gracias a diversos movimientos políticos y a la exigencia de un derecho humano que prohíba que se ejerza discriminación contra ellos.

			Te podrá sorprender que las personas discapacitadas no aparezcan como grupo discriminado en la Declaración pero, precisamente porque la lista allí propuesta es abierta, hoy no existen dudas de que se trata de un grupo que amerita protección contra la discriminación. En la actualidad existe una ley internacional para luchar contra la discriminación hacia este grupo, que se denomina Convención Internacional sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad, perteneciente a la Organización de las Naciones Unidas (onu), vigente desde 2008 y con la que nuestro país, por cierto, está comprometido. Debido a esta cualidad de ampliar su alcance a más grupos y personas se dice que los derechos humanos son progresivos, pues están en constante aumento. El derecho humano a la no discriminación es uno de los derechos más avanzados de nuestra época. 

			En una definición técnica de discriminación encontrarás siempre, al menos, dos elementos o marcadores: la referencia a grupos en desventaja y la referencia a la violación de derechos humanos. Una clara aparición de esta definición está en la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos que es, como sabes, la ley fundamental que define cómo ha de organizarse el Estado mexicano y cuáles son nuestros derechos y deberes. Así, el artículo 1, párrafo 5, establece que:

			Queda prohibida toda discriminación motivada por origen étnico o nacional, el género, la edad, las discapacidades, la condición social, las condiciones de salud, la religión, las opiniones, las preferencias sexuales, el estado civil o cualquier otra que atente contra la dignidad humana y tenga por objeto anular o menoscabar los derechos y libertades de las personas.

			Como puedes observar, en nuestra ley fundamental aparecen todos los elementos de la definición técnica de discriminación: en primer lugar, queda claro que se trata de una forma de injusticia, es decir, no es un acto neutral y por ello se le prohíbe; luego, se identifica a los grupos a los que usualmente se trata de forma discriminatoria (podrás notar que existen grupos que son especialmente vulnerables a la discriminación, como las minorías étnicas, las mujeres, las personas de la diversidad sexual, las minorías religiosas, etcétera) y, al final, puedes encontrar los daños que produce la discriminación: el menoscabo (disminución) de derechos y libertades. Desde luego, existen redacciones más precisas y mejor formuladas de la definición técnica, pero la que ofrece nuestra Constitución es un buen ejemplo porque establece para todas y todos nosotros, los mexicanos, la obligación legal de no cometer este tipo de injusticia. En un capítulo posterior profundizaremos más sobre el derecho a la no discriminación en nuestro país.

			También puedes preguntarte: ¿para qué sirve esta nueva definición de discriminación?, ¿tiene alguna utilidad para nuestra vida?, ¿una definición adecuada no será sólo una obsesión de los académicos que estudian el tema, pero no algo útil para la defensa de nuestros derechos?

			La definición técnica es necesaria por varias razones, pero acaso la principal es que permite a las autoridades distinguir entre los casos de discriminación y los que no lo son, para actuar en consecuencia. Por ejemplo, si en nuestro país alguien presenta una queja por discriminación ante una autoridad competente, como el Consejo Nacional para Prevenir la Discriminación (Conapred), lo primero que se debe hacer es establecer si lo denunciado constituye, efectivamente, un caso de discriminación. Para avanzar en la investigación y reparar el daño sufrido por la víctima se tiene que clasificar el acto como discriminatorio, o descartarlo si no lo es. Si se logran identificar los marcadores que hemos revisado, el grupo en desventaja y la violación de un derecho humano, casi seguramente existe un caso de discriminación. Ésa es una manera de poner en práctica y dar utilidad social a las definiciones que estudian los especialistas.

			Cerremos el tema de la definición con un par de definiciones: una de discriminación y otra de no discriminación. Estas definiciones pertenecen a la familia de las definiciones técnicas, pero a la vez incluyen un enfoque político que a veces se desatiende cuando se habla de discriminación. Conforme a lo aquí estudiado, podemos sostener que la discriminación es un proceso o una conducta, consciente o inconsciente, de origen cultural y de amplia extensión social, de desprecio contra una persona o grupo de personas, realizada sobre la base de un prejuicio negativo o un estigma atribuidos a un grupo en desventaja y que tiene por efecto, intencional o no, dañar los derechos y libertades fundamentales de la persona o del grupo. Como puedes ver, aquí incluimos la fuente cultural de la discriminación, el prejuicio y el estigma, señalamos su relación con un grupo en desventaja y acentuamos el efecto dañino que tiene sobre los derechos humanos de la gente.

		
			Precisamente por ser la discriminación una violación de derechos humanos, la no discriminación puede ser definida como el derecho de toda persona a ser tratada de manera homogénea, sin exclusión, distinción o restricción arbitrarias, de tal modo que pueda ejercer sus derechos y libertades fundamentales y las oportunidades disponibles en su sociedad, siempre y cuando un tratamiento preferencial temporal hacia ella o hacia su grupo de pertenencia no sea necesario para reponer o compensar el daño histórico y la debilidad y vulnerabilidad actuales causados por prácticas discriminatorias previas contra su grupo. En esta definición puedes notar que la no discriminación se asocia con un tratamiento equitativo y sin distinciones, pero también que existe la posibilidad de, cuando sea imprescindible, tratar de manera preferencial a quienes han sufrido discriminación en el pasado y requieren compensaciones por ello. A esta forma de tratamiento se le denomina “acción afirmativa”, y ya tendremos oportunidad de hablar de ella en un apartado posterior.
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